
últimos años. Ya me andaba por poner
tierra de por medio entre mi marido y
yo. Yo no creo que a pesar de todo este
resentimiento que he guardado en mi
corazón durante todos estos años, yo sea
capaz de divorciarme de Eduardo, pos,
después de todo todavía es el padre de
mis hijas. Pero de volver con él, eso sí va
a estar rete' difícil" .

"Estando acá sola y teniendo que
decidir por mi misma, lo que hago y lo
que no hago me ha dado un conocimien-
to nuevo sobre mí misma. Ahora sé que
tengo más valor que el que siempre me
dio Eduardo. Yo era en la casa no'más
como una cosa, una máquina de echar
tortillas y lavar la ropa, diciendo siem-
pre a todo que si y callada, callada.
Pue'que por eso me dolía siempre la ca-
beza."

Recién que Tina llegó a Nueva York
comenzó a trabajar en algunas casas lim-
piando y cocinando, por las tardes an-
duvo trapeando oficinas. Ganaba bien
y se sentía libre. Hasta las jaquecas ha-
bían desaparecido. Ahora sólo trabaja
lavando los platos en un restaurante, en
un mes más le darán el puesto de coci-
nera con un poco más de sueldo. Como
por las noches aprende inglés y ha des-
cubierto que "no soy tan mensa", está
planeando dejar ese trabajo y buscar
otro mejor, pero de regresar a la casa
"ni hablar".

NOTAS

Dolores Enciso Rojas

Carlos V ázquez Olvera
El Museo Nacional de Historia
en voz de sus directores
México, CNcA-INAHlPlazay Valdés,
1997, 232 pp.*

Cuando se presenta un libro, al inicio
de la intervención del comentarista, se
acostumbra que éste dé las gracias al
autor de la obra, por la oportunidad que
le ha brindado en la presentación delli-
bro en cuestión. Por ello, siguiendo con
el ritual establecido, formalmente agra-
dezco la invitación, pero también en for-
ma particular y pública quiero expresar
mi agradecimiento a Carlos Vázquez por
permitirme acompañado en esta cere-
monia tan importante para él; ya que
conozco el significado, el esfuerzo y el
premio académico que están implícitos
en la publicación de su libro El Museo
Nacional de Historia en voz de sus direc-
tores.

Además debo manifestar que cuando
él me invitó como comentarista, inme-
diatamente contesté afirmativamente
por considerar que tal distinción me co-
rrespondía, entre otras razones, por ser
"gente del Museo" de 1970 a 1981, es
decir, por haber laborado durante once
años en el Museo Nacional de Historia;
el cual, sin lugar a dudas, fue la cuna de
mi formación cultural y académica. En
efecto, durante ese lapso trabajé bajo las
órdenes de tres directores, de los cuales

• Este libro fue presentado en el marco de
los festejos del Día Internacional de los Mu-
seos en la Escuela Nacional de Conservación,
Restauración y Museografía Manuel del Cas-
tillo Negrete en el ex convento de Churubusco
el23 de mayo de 1997.

dos no fueron entrevistados y por ello
no figuran en el libro de Carlos Vázquez.
Uno de estos directores fue el finado li-
cenciado don Antonio Arriaga Ochoa y
la otra autoridad fue la antropóloga Lina
Odena Güemes, quien actualmente labo-
ra en la Dirección de Antropología So-
cial e imparte cátedra en la Escuela
Nacional de Antropología e Historia.
Posteriormente formé parte del equipo
del arquitecto Felipe Lacouture y me lle-
gué a integrar de tal manera a su forma
de trabajar y a su proyecto museográfi-
co que, sin lugar a dudas, puedo afir-
mar que fue un gran jefe, maestro y
amigo.

*
* *

Quisiera iniciar mis comentarios ha-
ciendo una breve introducción relacio-
nada con los periodos directivos de don
Antonio Arriaga y de Lina Odena Güe-
mes. Esto lo hago para ilustrar somera-
mente algunos aspectos cronológicos. El
libro de Carlos Vázquez se inicia con el
discurso inaugural del profesor José de
Jesús Núñez y Domínguez, quien fuera
director del Museo Nacional de Histo-
ria de 1944 a 1946 y en este discurso se
plasmaron las directrices ideológicas que
regirían al Museo Nacional durante los
años posteriores. Siguiendo con la se-
cuencia cronológica el autor del libro
logró la entrevista de don Silvio Zavala,
eminente historiador y director del mu-
seo de 1948 a 1954. Por razones que el
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autor de la obra explica ampliamente le
fue imposible entrevistar al licenciado
Arriaga y a Lina Odena Güemes, quien,
permítaseme la aclaración, fue la prime-
ra mujer que ocupó la dirección del
museo. El silencio corre de 1955 a 1976,
casi dos lustros en los que se dieron con-
tinuidades y discontinuidades que, de
alguna manera, fueron la plataforina de
despegue que sustentó la obra de
remodelación y consolidación realizada
por el arquitecto Felipe Lacouture.

En efecto, en 1970, cuando inicié mi
labor en el Museo Nacional de Historia,
siendo director don Antonio, ocupaba
la subdirección un historiador, dedica-
do al estudio de la guerra de Indepen-
dencia y de la Revolución mexicana; me
refiero al doctor Arturo Langle. En esa
época no había equipo de investigadores,
ni tradición en la colocación de la pieza
del mes y las exposiciones temporales
se preparaban esporádicamente. Podía
decirse que el museo era propiedad del
director, él era responsable del edificio,
de los objetos exhibidos, de las piezas
embodegadas y, sobre todo, él era quien
dictaba los lineamientos de los textos in-
formativos que acompañaban a los obje-
tos en exhibición. Tal vez esta forma de
controlar la organización de una insti-
tución tenía cierto fundamento en el
hecho de que el nombramiento del di-
rector del Museo Nacional de Historia
lo expedía directamente el presidente de
México. El equipo de museografía enca-
bezado por el profesor Federico Hernán-
dez Serrano, quien a su vez era director de
la Galería de Historia y del Museo de la
Ciudad de México, se componía de unas
cuantas personas. Esta situación comenzó
a modificarse cuando ingresó a la direc-
ción del Instituto Nacional de Antropo-
logía e Historia el arquitecto Luis Ort •
Macedo; en aquella época se dio impul-
so al inventariado de los objetos así como
al control de movimiento de los objetos
históricos y artísticos.

NOTAS

A principios de la década de los se-
tenta, siendo presidente de México Luis
Echeverría y director del INAH el doctor
Guillermo Bonfil Batalla, llegó a ocupar
el cargo de subdirectora técnica la maes-
tra Lina Odena Güemes, quien siguien-
do los lineamientos institucionales de la
época reorganizó el área técnica del
Museo que, entre otras cosas, incluyó la
creación de las curadurías y el reforza-
miento del departamento de museogra-
fía y de los talleres. Sin lugar a dudas, se
puede afirmar que este fue el inicio de
una nueva orientación del Museo. Esta
tarea se continuó, después del falleci-
miento de don Antonio Arriaga, cuan-
do la maestra Lina Odena fue nombra-
da directora del museo. Bajo su dirección
las curadurías se consolidaron y crecie-
ron, además se apoyó sistemáticamente
la formación de personal especializado
en el trabajo de las distintas áreas del
museo, se contrataron historiadores, his-
toriadores del arte, antropólogos y un
musicólogo. Por lo que respecta a las
exposiciones y a las publicaciones, el
Museo Nacional de Historia nuevamen-
te tuvo presencia editorial a partir de la
publicación de los catálogos de colec-
ciones y de las exposiciones.

El Museo Nacional de Historia era el
mismo, ocupaba el mismo sitio y exhibía
casi las mismas colecciones, pero en reali-
dad ya no era lo mismo, su organización
se modificaba cotidianamente. En este
escenario, en 1977 siendo presidente de
México José López Portillo y director
del INAH don Gastón Garda Cantú, fue
nombrado director del Museo Nacional
de Historia el arquitecto Felipe Lacoutu-
re. Es evidente que el nombramiento, la
permanencia y la salida de los directores
del Museo ha estado ligada, en térmi-
nos generales, a los directores del INAH
Y a los sexenios presidenciales. De tal
suerte y de manera general, se puede
afirmar que la idea de nación presenta-
da en el museo se ha ido adaptando de

acuerdo a la ideología sexenal, institu-
cional y a los presupuestos disponibles,
pero siempre teniendo presente que la
interpretación museográfica del signifi-
cado de nación y nacionalidad, también
ha sido condicionada por las caracterís-
ticas de las colecciones existentes en el
museo y por la formación académica de
cada director.

Técnica y método
de la obra

Así las cosas, llegamos al punto central: el
comentario de la obra que hoy se presen-
ta. Dos son los aspectos que me interesa
destacar. El primero se refiere a la téc-
nica y al método utilizado por Carlos
Vázquez para la realización de la obra
en cuestión. En segundo lugar, me pare-
ce pertinente hacer algunos comentarios
sobre aspectos concretos del Museo Na-
cional de Historia.

Retornando el aspecto de la técnica
y el método, es necesario destacar el
acierto del autor al aplicar, de manera
novedosa, la historia oral a su investi-
gación. Gracias a una técnica muy de-
purada Carlos Vázquez logra entrevis-
tar a los exdirectores. Este diálogo oral
capturado mediante la grabación y edi-
tado, CarIos Vázquez nos lo presenta
como un diálogo escrito. Es en este
momento cuando se hace evidente el
acierto de la decisión tomada para la
elaboración de este libro. El autor logra
conservar la frescura de los diálogos de
los entrevistados, deja que los exdirec-
tores ocupen el escenario a partir de un
monólogo, apenas interrumpido por los
subtítulos. En efecto, Carlos Vázquez
permanece tras bambalinas, discreta-
mente se oculta y transforma sus pre-
guntas en pequeños subtítulos que dan
entrada al parlamento del actor princi-
pal, que en este caso es el exdirector
entrevistado.
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Podría decirse que la oralidad del dis-
curso persiste de tal manera que en oca-
siones el lector siente como si estuviera
escuchando la voz, las entonaciones y
los modismos de los entrevistados. La
presencia de distintos lenguajes e inten-
sidades plasmados en los textos edita-
dos es evidente. Esta sensación fue muy
clara al adentrarme en las entrevistas
hechas al arquitecto Lacouture, al pro-
fesor Miguel Ángel Fernández y al li-
cenciado Salvador Rueda. Sin duda esto
me ocurrió porque con ellos he trabaja-
do y fácilmente me los imagino hablando,
gesticulando y dando énfasis a su diálogo
con las tonalidades de voz frecuentemen-
te utilizadas por ellos. El acierto de ha-
ber utilizado la historia oral es eviden-
te pues se tiene capturada la memoria
histórica de los directores del museo.
Sin duda, el título del libro es el apro-
piado.

Las afortunadas entrevistas dan más,
pues a partir de los diálogos textualiza-
dos de los directores, se puede saber
cuál era su idea de nación, de museo
nacional; cómo concebían la museogra-
fía, la museología y cómo ponían en prác-
tica sus experiencias técnicas y metodo-
lógicas; cuál era su experiencia en la
administración de museos, de coleccio-
nes y sobre todo en el manejo y la for-
mación de personal especializado en
asuntos de museo; peco sobre todo se
logra captar su compromiso con el mu-
seo, este asunto queda totalmente claro
con la expresión del arquitecto Felipe
Lacoutiure, "se convierte uno en gente
de museo".

Otro acierto de Carlos Vázquez lo
constituye el hecho de dar entrada a cada
entrevista con una autobiografía del en-
trevistado. En cada autobiografía se per-
ciben claramente los rasgos personales
que el entrevistado desea resaltar, tal es el
caso de aquéllos relacionados con el ori-
gen familiar, la preparación escolar y
profesional y, sobre todo, la justificación

NOTAS

de ser "gente de museo" o "personas
interesadas en la historia o en la cultu-
ra". La idea de destino o la de predesti-
nación es evidente en la narración de los
datos autobiográficos. Además, la per-
sonalidad del entrevistado se mani-
fiesta claramente. De tal manera, con el
complemento de la autobiografía, el lec-
tor logra conocer y entender la concien-
cia de ser director de cada uno de los
entrevistados, o por ejemplo, las frus-
traciones y el desencanto de Miguel
Ángel Fernández ante los asuntos sindi-
cales y el entusiasmo organizador de
Amalia Lara para dar impulso al grupo
de "los amigos del museo", por citar sólo
algunos ejemplos.

Sin duda son más las aportaciones de
esta obra, dada la novedad de la aplica-
ción de la historia oral y de la autobio-
grafía del estudio de un museo. Pero de
manera especial deseo destacar el traba-
jo realizado en archivos fotográficos y,
por supuesto, la selección de material
para la ilustración de este libro. En efec-
to, las fotografías seleccionadas presen-
tan un discurso visual que en ocasiones
dice más o complementa lo expresado
en las entrevistas. Por ejemplo, el mate-
rial fotográfico correspondiente al tras-
lado de objetos y a la inauguración del
Museo Nacional de Historia, da eviden-
cias visuales del concepto de museogra-
fía existente en esa época; pero sobre
todo, muestra e! interés que el presidente
de México tenía en la organización e in-
auguración de! Museo Nacional de His-
toria.

El museo

La segunda parte de mi comentario está
enfocado hacia varios puntos destaca-
dos en los textos de las entrevistas y en
las conclusiones del autor. Uno de ellos,
tal vez el más importante y e! más difícil
de abordar, es el referente a la idea de

;
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nación y nacionalidad presente en e! dis-
curso museográfico y/o museo lógico del
Museo Nacional de Historia. Este asun-
to lleva a reflexionar sobre el concepto
de cultura nacional, el cual se pretende
expresar a través de objetos. El pro-
blema es grave, ya que los objetos no
logran dar un panorama de la diversi-
dad de la cultura nacional que se ma-
nifiesta en México. Las posibilidades
reales de dar evidencias de la historia
cultural nacional, se limitan a la exhibi-
ción de objetos vinculados con héroes,
caudillos, presidentes, complementados
con otro tipo de objetos históricos y ar-
tísticos.

La idea de nación presente en e! Mu-
seo Nacional de Historia también está
enmarcada, es decir normada, limitada,
por la historia oficial, el edificio y e! "ce-
rro de Chapultepec", del cual los testi-
monios históricos afirman que ya tenía
presencia en el México prehispánico. La
historia de! edificio inicia durante e! pe-
riodo virreinal y permanece a lo largo de
los siglosXVII, XVIII y XIX, llegando hasta
principios del xx. En momentos histó-
ricos claves, en el edificio tienen lugar
hechos culminantes marcados por la
historia oficial de México y la del Co-
legio Militar, como la defensa del casti-
llo por los Niños Héroes y la marcha
de la lealtad por los cadetes acompa-
ñando al presidente' Francisco 1. Made-
ro. Baste recordar que ambos sucesos,
hoy día, se recuerdan oficialmente cada
año con ceremonias militares imponen-
tes.

En cuanto a las colecciones, en su
conclusión Carlos Vázquez retorna y da
énfasis a la idea de la centralización y
descontextualización de los objetos in-
tegrantes de las colecciones existentes
en el museo. Sin duda es una opinión
acertada evidenciada por los entrevis-
tados y resaltada por el autor. Pero yo
la matizaría haciendo la siguiente ob-
servación: la centralización y descontex-
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tualización de los objetos del Museo
Nacional de Historia se originó muchos
años antes de la inauguración del Mu-
seo Nacional. Podríamos decir que este
fenómeno se inició a principios del si-
glo XIX con don Lucas Alamán y con la
formación del llamado Gabinete de
Antigüedades: el criterio era coleccionar
objetos significativos de distintas épo-
cas y regiones.

Años más tarde, a principios del si-
glo XX, en un ambiente nacionalista, se
fundó el Museo de Artillería y en él ac-
tuaba la Comisión de Auténticas, cuya
función era la recolección de objetos
históricos vinculados a los héroes de la
patria y a las intervenciones norteame-
ricana y francesa. En este contexto se
privilegió la adquisición de objetos rela-
cionados con lo que de acuerdo a los
criterios de la época se consideraba hé-
roe nacional y cuerpos militares dis-
tinguidos. Tanto las colecciones del Ga-
binete de Antigüedades como las del
Museo de Artillería, en su momento,
llegaron a formar parte del acervo del
antiguo Museo de Arqueología, Histo-
ria y Etnografía situado en la calle de
Moneda.

En 1940 esta colección centralizada,
descontextualizada y exhibida en el
Museo de Arqueología, Historia y Et-
nografía, se dividió y la parte integrada
por los objetos históricos y artísticos
formó el acervo del recién instalado
Museo Nacional de Historia, el cual,
como se sabe, se inauguró en 1944. Por
las evidencias localizadas en los archi-
vos de la institución me atrevo a conside-
rar que el gran proceso de centralización

NOTAS

concluyó antes de la creación del Mu-
seo Nacional de Historia. Después de la
inauguración los presupuestos limitados
han dificultado la adquisición de gran
des colecciones, limitándose las posibi-
lidades de adquirir objetos históricos
artísticos.

Es así como las evidencias documen-
tales dan muestra de la poca movilidad
de las colecciones del museo durante los
primeros años de su vida institucional.
Pero luego se inicia la descentralización
del acervo del Museo Nacional de His-
toria. Como ejemplos sólo citaré los ca-
sos de movimiento de numerosas pie-
zas del Museo Nacional. Uno de ellos
fue el movimiento del acervo bibliográ-
fico del museo, el cual pasó a integrar la
Biblioteca Orozco y Berra de la Direc-
ción de Estudios Históricos. Ya durante
la dirección de don Antonio Arriaga, el
Museo Nacional prestó por noventa y
nueve años numerosos objetos históri-
cos, artísticos y planos al recién forma-
do Museo de la Ciudad de México. Bajo
esta misma dirección, de las colecciones
del Museo Nacional se seleccionaron
numerosos objetos para ser trasladados
al Museo del Virreinato, los cuales ya
forman parte de su acervo.

Imaginemos la cantidad y calidad de
objetos congregados en las salas y bode-
gas del Museo Nacional. Este ejercicio
es necesario para entender el proceso de
descentralización que se siguió manifes-
tando en los años siguientes. Durante la
dirección de Lina Odena Güemes, del
Museo Nacional de Historia salieron nu-
merosos objetos para ser exhibidos en
los llamados "Museos regionales". Más

tarde, don Gastón García Cantú fundó
elMuseo de lasIntervencionesy nuevamen-
te, de las colecciones del Museo Nacional
de Historia se seleccionaron objetos para
ilustrar la temática de las intervenciones.
Todo indica que, por las carencias presu-
puestales y por la imposibilidad de po-
der adquirir más objetos de héroes o de
costosas colecciones, el acervo del Museo
Nacional de Historia se ha seguido mo-
vilizando según los requerimientos ins-
titucionales.

Finalmente me referiré al asunto de
la contextualización de los objetos. Sin
duda este es un tema difícil de abordar
ya sea a nivel teórico o práctico. Carlos
Vázquez acertadamente lo resalta y se-
ñala con un índice luminoso la pregun-
ta: écórno llegar a diseñar la técnica que
permita contextualizar el objeto histó-
rico o el artístico y transmitir el mensaje
contextualizado al público observador?
Para concluir, una última opinión en re-
lación con el asunto de la contextuali-
zación: el objeto histórico o artístico ex-
hibido en ocasiones ya tiene vínculos
directos con un héroe o con un antihé-
roe, ambos protagonistas de la historia
oficial. Estos personajes y sus supues-
tas pertenencias ya forman parte de los
mitos laicos descontextualizados del
museo. Ante este panorama surge otra
pregunta: écórno contextualizar los ob-
jetos que por tradición popular u oficial
ya tienen contexto histórico reconoci-
do? Citemos como ejemplo los retra-
tos al óleo de los Niños Héroes. Mito
y realidad histórica oficial se vinculan
en las salas del Museo Nacional de His-
toria.
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